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			Al entrar en la buhardilla de Sopapo lo primero que ves es una carta encima de la mesa. Te puede la curiosidad y le echas una ojeada. Los destinatarios sois Sopapo y tú. Al girarla te fijas en el remitente, es decir, el nombre de la persona que os la ha enviado:
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			—Un tal Perico de los Palotes nos ha mandado una carta. ¿Sabes quién es? —preguntas.

			Sopapo está tumbado en la hamaca con Huete y Mangui encima de su barriga.

			—Ni idea —contesta el detective—. Precisamente estaba esperando a que llegaras. Ábrela, por favor.

			No te haces de rogar. Rasgas el sobre y lees en voz alta.

			
				Queridos detectives:

				Dentro de tres días voy a cometer un delito. Si queréis detenerme, antes tendréis que averiguar quién soy, qué pretendo llevar a cabo y dónde.

				Perico de los Palotes

				P. D.: Perico de los Palotes no es mi nombre real. Tampoco os lo voy a poner tan fácil...
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			—¡Vaya chalado el tal Perico! —exclama Sopapo.

			—¡Uh, uh, ah, ah! —añade Huete.

			—¡Kras, kras, kras! —aporta Mangui.

			—Normalmente los criminales no van por ahí anunciando sus delitos —reflexionas—. Asegura no llamarse Perico. Quizá ni siquiera sea un hombre. ¿Qué podemos hacer?

			Sopapo y tú lo habláis durante un rato. Huete es partidario de hacer «uh, uh, ah, ah» y Mangui de hacer «kras, kras, kras». Tanto Sopapo como tú estáis de acuerdo en que debéis tomaros en serio la amenaza. No tenéis que pensarlo dos veces. ¿Quiénes mejores que vosotros para investigar el caso?
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				Sigue la historia en el número 9.
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			Llamas a casa de Marga Happyflowers y tienes que esperar un buen rato hasta que abre la puerta.

			—¿Estáis bien? ¿Ha ocurrido algo?

			Miras la puerta de Flora con incertidumbre.

			—Nos gustaría hablar contigo un momento, por favor —dices en voz baja.

			—Claro, pasad.

			La mujer se aparta para que podáis entrar. Va vestida con un camisón y zapatillas de andar por casa. No puedes evitarlo. Tienes miedo en los ojos. Miras el suelo y por todos los rincones, esperando ver algún escorpión al acecho.

			—Flora ha publicado un vídeo muy inquietante en sus redes sociales —le dices—. Creemos que va a por ti. Piensa liberar unos escorpiones en tu casa para que te piquen y así vengarse de tus protestas en el zoo.
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			—¿Liberar unos escorpiones? ¿Para que me piquen? —La mujer se troncha de la risa—. Flora está un poco loca, pero no tanto. Además, quiere un montón a esos animalitos y no los soltaría por nada del mundo.

			Miras a Sopapo con preocupación. Tal vez vuestra historia suene ridícula, pero tenéis motivos para estar alarmados.

			—Hay algo que no sabes —continúas—. Hemos recibido unas cartas anónimas muy inquietantes. Alguien quiere liberar animales peligrosos esta misma noche y nuestra principal sospechosa es Flora.
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			Marga se encoge de hombros.

			—Debe de ser una broma de mal gusto —os dice—. Estoy segura de la inocencia de Flora. Se le da bien tener encerrados a los animales, no soltarlos. No os preocupéis por mí. No me va a picar ningún escorpión.

			Marga Happyflowers os acompaña hasta la puerta y se despide de vosotros, no sin antes agradeceros que la hayáis avisado del supuesto peligro.

			—¿Hablamos con Flora? —pregunta Sopapo.

			Asientes con la cabeza. No os queda otra.
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				Sigue la historia en el número 22.
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			Pasas de la advertencia de Happyflowers y te plantas delante de los elefantes con los brazos abiertos.

			No se ha escrito nada acerca de los cobardes y tú eres muy valiente. Te ríes ante el peligro.

			Coges aire y miras fijamente a los elefantes con los brazos abiertos. Corren hacia a ti a toda velocidad, barritando sin cesar. Eres valiente, pero no puedes evitar sentir miedo a medida que se acercan. Son muy grandes y muy fuertes, pero te mantienes firme.

			—¡Deteneos! —exclamas.

			—¡Apártate! —gritan Sopapo y Marga.

			—¡Uh, uh, ah, ah! —chilla Huete, que significa «¡Te van a hacer papilla!».

			—¡Kras, kras, kras! —grazna Mangui, que significa «¡Te van a mandar al otro barrio!».

			No te mueves ni un milímetro. Entonces comprendes de dónde viene la palabra «trompazo». El primer elefante te pega un golpe tan terrible con la trompa que te hace volar por los aires varios metros. Caes al suelo rodando y, cuando miras hacia arriba, ves cómo te atropella el segundo elefante. Tras pisarte la pierna, el animal pasa de largo.

			Duele un montón.

			Los tres se alejan corriendo, dispuestos a escapar del zoo.

			No puedes levantarte.

			Sopapo y Marga se apresuran a ayudarte y llaman a una ambulancia.

			Tu vida no corre peligro, pero tienes una pierna hecha trizas. Te llevan al hospital, donde los médicos te explican que el pisotón del elefante te ha roto varios huesos. Tardarás al menos seis meses en volver a caminar con normalidad, pero sientes que has tenido suerte. Podría haber sido mucho peor y lo sabes.

			Tu gesto de valentía fue estúpido y no sirvió de nada. Los elefantes salieron a la calle y causaron muchos destrozos hasta que los bomberos y la policía consiguieron detenerlos.

			Con la pierna escayolada, haces balance de la aventura. La realidad es que Sopapo y tú no lograsteis evitar la liberación de los animales peligrosos y que tendrás que dejar de ser detective durante una buena temporada.
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				¡FIN DE LA HISTORIA!

				Si te arrepientes de tu decisión, regresa al número 21 y escoge otra opción.
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			Al día siguiente, cuando entras en la buhardilla de Sopapo, el criminal ya os ha enviado una nueva carta. Mangui te la acerca con el pico.

			
				Tic, tac, tic, tac, tic, tac, el tiempo pasa...

				Mañana voy a cometer el delito. ¿Ya habéis descubierto cuál será?

				Seguro que os gustaría saber quién soy. Os daré una pista: hoy podréis encontrarme en el zoo de Narras. Puede que incluso os salude...

				¡Nos vemos!

			

			—Todo empieza a cuadrar —dice Sopapo—. El anónimo pretende liberar animales peligrosos…

			—… y en el zoo seguro que los hay —concluyes tú—. Tenemos que visitarlo y comprobar cuáles son.

			—Lo de dar con el culpable será más difícil —reconoce Sopapo—; en el zoo suele haber mucha gente.

			—¡Lo conseguiremos! —respondes tú para animar a Sopapo, aunque sabes que no será nada fácil.
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			Os apresuráis a salir de casa y os dirigís al zoo. Pagáis la entrada y examináis el folleto. Hay animales que parecen bastante inofensivos, como cebras, gacelas, tortugas o castores; sin embargo, hay otros que podrían suponer un peligro mayor: un tigre, varios elefantes e incluso los chimpancés.

			—Disculpad, ¿puedo ayudaros? Parecéis perdidos —dice una mujer—. Me llamo Flora Escorpio y soy la directora del zoo.

			Su aspecto es muy peculiar, porque lleva muchos tatuajes de escorpiones en los brazos, en las piernas y en el cuello. En cualquier caso, Flora viste el uniforme del zoo y sonríe amigablemente con sus labios pintados de negro.
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			Te parece raro tanta amabilidad por parte de la directora. No puedes evitar sospechar. La nota del anónimo decía: «Hoy podréis encontrarme en el zoo de Narras. Puede que incluso os salude…». Además, nadie lo tiene más fácil que la directora del zoo para liberar a los animales.

			—¿Nos podrías enseñar estos animales? —pregunta Sopapo, y señala los tres que habéis marcado en el folleto.

			—¿Por cuál queréis empezar? —pregunta Flora.
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				IRÉIS A VER…

				Al tigre.

				(Sigue la historia en el número 33).

				¿Es peligroso el tigre?

				MUCHO | UN POCO | NADA

				A los chimpancés.

				(Sigue la historia en el número 19).

				¿Son peligrosos los chimpancés?

				MUCHO | UN POCO | NADA

				A los elefantes.

				(Sigue la historia en el número 15).

				¿Son peligrosos los elefantes?

				MUCHO | UN POCO | NADA
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				Si ya has visitado todos los animales, sigue la historia en el número 10.
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			Sopapo y tú volvéis a entrar en el zoo. Estudiáis el recinto minuciosamente y meditáis el próximo paso. Os parece interesante investigar un poco más a Flora Escorpio.

			¿Es habitual que la directora del zoo muestre las instalaciones a los visitantes? Crees que no. Y ella ha venido a saludaros expresamente.

			Preguntáis por Flora y un trabajador os indica dónde se encuentra.

			Descubrís que tiene el despacho frente al habitáculo de los castores. Es una casita de una sola planta. A través de la ventana, veis que hay luz en el interior. Está dentro.

			Necesitáis mucha paciencia. Os escondéis cerca de la caseta y esperáis un par de horas hasta que, por fin, Flora Escorpio abandona su despacho.

			—¡Uh, uh, ah, ah! —exclama Huete.
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			El mono señala la ventana de la caseta, que ha quedado semiabierta. Esas cosas se le dan bien.

			—¿Puedes colarte y abrirnos la puerta, Huete? —le preguntas.

			—¡Uh, uh, ah, ah! —responde el mono, mostrándote la palma de la mano, lo que significa «Un puñado de cacahuetes me ayudarían a conseguirlo».

			Como siempre los tienes a mano por si las moscas, le das unos cuantos y el mono se los come en un santiamén. A continuación, va hacia la caseta y se cuela por la rendija de la ventana. Momentos después, la puerta principal se abre para que podáis entrar.

			—Bien hecho, Huete —lo felicitas.

			—¡Genial! ¡Fenomenal! ¡Literal! —exclama Sopapo.

			
				HAY 5 CACAHUETES ESCONDIDOS EN LA ILUSTRACIÓN DE ESTA PÁGINA, ¡ENCUÉNTRALOS!
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			Empezáis a inspeccionar el interior de la caseta. Abrís armarios y cajones. En el escritorio encuentras un dosier que te llama la atención. Lo examinas.

			
				SOLICITUD AL AYUNTAMIENTO DE NARRAS

				Yo, Flora Escorpio, directora del zoo de Narras, solicito al Ayuntamiento más personal. La seguridad del centro es deficiente y podría ser víctima de gamberros de poca monta o de activistas animalistas. Necesitamos más personal urgentemente. ¿A qué esperan para concedernos más trabajadores?

				Seguro que, cuando ocurra alguna desgracia, nos mandan más trabajadores. Es una pena que tengamos que esperar a que pase algo malo.
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			Examinas el dosier y compruebas que no es la única solicitud que Flora ha mandado al Ayuntamiento. De hecho, lleva un montón de tiempo solicitando más trabajadores para el zoo.

			—¿Eso es un motivo para liberar animales peligrosos? —pregunta Sopapo.

			Es un poco enrevesado, pero podría tener sentido. Si Flora liberase a propósito algunos animales, entonces el Ayuntamiento contrataría a los trabajadores necesarios.

			Justo entonces se abre la puerta.

			Es Flora Escorpio, y os acaba de pillar con las manos en la masa.

			—¡¿Se puede saber qué hacéis aquí?!

			—Estamos preocupados por la seguridad del zoo —le dices.

			—Y yo también —contesta ella. La mujer saca el walkie talkie y empieza a hablar—. Aquí Flora. ¿Puedes venir a mi caseta, Deborah?
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